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J PALA RA DE DIO, y C01'lUNIDAD CRI 'TIA:'~A

} La predicación intenta poner en contacto vivifiaante la Pa a-
~; bra de Dios y la comunidad ctistiana. Pero esta puesta en conta«­

to plantea graves problemas tanto teóricos como prácticos. PercataL

se de ellos y encontrar principios de solución puede ayudar a que

la predicación cristiana vayax siendo lo que debe ser. La relación

Palabra de Dios-Comunidad cristiana es, sin duda, un tema básico

de la teología y de la praxis cristiana de enorme amplitud, pero

aquí se lo enfocará sólo parcialmente con la vista puesta en lo

que debería ser el anuncio del evangelio, tal como se realiza en

la predicación. Para ello subrayaremos primero algunos perfiles

del problema y después propondremos algunos principios de solución.

z l. Los dospolos de la predicación y su problematismo

Los dos polos inmediatos de la predicación son en un extremo la

Palabra de Dios y en el otro la Comunidad que la ha de recibir.

Ahora bien, ninguno de los dos polos son "cosas" que están ahí y

que sólo necesitarían ponerse en contacto físico. Son realidades

que deben hacerse mutuamente presente y su presencialización es

en sí misma problemátrica, aun aceptado creyentemente el hecho de

que se da la Palabra de Dios y la Comunidad de fe.

a) En efecto. la Palabra de Dios no e sin más una presencia

fija que sólo necesitaría ser desvelada, como si fuera un tesoro

oculto con piezas contada , que w1icamente habría que encontrar

y sacar a luz. Al contrario, contiene posibilidades reales que

sólo pueden actualizarse según las distinta necesidades nuevas

del acontecer histórico. Por poner un ejemplo, el tema de la libe­

ración histórica tiene en el mensaje ,íblico lID peso de primera

magnitud,pero sólo se ha actualizado -y está aún muy lejos de x~

habserse actualizado en su plenitud- cuando una determinada sit~

ción histórica ha interpelado a la Biblia en busca de Lilla res ue~

ta cristianA. a una necesidad histórica. No es que la Palabra e

Dios ofrezca posibilidades indefinidas en el sentido de que ,e e

pueda hacer decir cualquier ca a, pero tamroco esas DO, itlilidad "

son localizables en el texto mismo sin referen ia a m. 9 l~ n'-
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vedad de la historia; sólo la realidad histórica con "1.1 intrínsp.ca

novedad irá logrando -o ma10grando- que la Palabra de Dios vaya dan
do de sí 10 que contiene realmente: la Palabra de Dios es viva y

creadora, pero 10 es respecto de una historia sianpre nueva. Por

otro lado, sólo sería viva y creadora si es capaz de decir cosas

nuevas a cualquier situación histórica realmente nueva. La presencia

vivificante e i1uminante del Espíritu prometido es la garantía de

que esa novedad no rom~ la unidad de una misma e idéntica Palabra

de Dios, que se manifiesta en el texto escrito, en la tradición vi­

va y en la novedad histórica de los tiempos como signo.

De otraparte no puede pasarse por alto el hecho de que el mensaje

bíblico es todo él histórico. Ha ido surgiendo no de una arbitaaria

voluntad de un Dios que ha ido revelándose cuando le ha parecido

-no consiste en eso la libertad de la donación divina- sino de un

Dios que ha ido acompañando a un pueblo y a sus comunidades en una

marcha histórica de salvación. La Palabra de Dios, por tanto, no re­

fleja tan sólo 10 que Dios ha querido decir definitigamente sino

tmmbién 10 que era en una situación determinada la comunidad o la

persona co-autora del mensaje; Dios ha hablado "por medio de" los

Padres, los Profetas, el Hijo y este "por medio de" es una mediación

fundamentalmente posibi1itante, pero también limitante. Esto exige

una hermenéutica correcta, la cual más que 1inguística debe ser his­

tórica, en el sentido de quP. ha de atender a la Xsituación histórica
corno a determinante fundamental, lo cln1, claro está, no excluye si­

no que exip'e todo el esfuerzo de una hermenéutica lineuística. Pero

esta hermenéutica históric.q no lleva a 1.'1 adquisición deN üna Pala­

bra pura, que carecería de sentielo en tanto\l\ que Palabra, sino a

la incorporación histórica de esa Palabra a una nueva situación his­
tórica.

b)E1 receptor de la fe -en nuestro caso la comunidad predicada­

plantea dificultades claras, por el hecho mismo de ser el lugar de

actualización de las posibilidades reales que cont~e la Palabra.

Damos por supuesto que se trata de un grupo histórico reunido en

nombre de la fe o, al menos, desde un grupo, siempre histórico, que

está constituido des e 01 d seo más o menos explícito de la fe. C~-
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ben desde luego distintos grados de comunidad y de cristianismQ en la

Comunidad, pues el rupo puede reunir e sin unirse o puede unirse

más por otras fuerzas que por la propia fe y amor cristianos (no con­

sideramos a uí el caso indivüdual fuer~ de la commidad, porque este

hecho no se da más que en apariencia y porque aquí tratamos de la pre­

dicación). Pero de de el omento en que nos encontramos con una comu­

nidad histórica que se reW1e en relación con la fe-como veremos más

tarde en relación con el Reino de Dios- nos hallamos ante el destina­

tario de la Palabra convocante.

Esta comunidad es necesaria, como acabamos de decir, para que la

Palabra aya dando de sí su plenitud hi tórica. Sólo para la comuni­

dad y ara las personas en comunidad tiene s ntido el anuncio del

mensaj y sólo una comunidacl realmente viva y creadora hará que tome

carne histórica la Palabra, hará ~ue la Palabra se haga carne. De ahí

que sea indisponsa~le ahondar en la realidad de la comunidad y, sobre

todo aun~ue no exclus' amente, en su necesidad de ssalvación para

oder saca del mensaje lo 'lue rea mente contiene, pero que sólo se

actllélliza vi al'1en e respecto de una comunidad creyente, que es en sí

~isma irlepetible y única, junto con todas las demás que son también

únicas e su irrepe i)ilidad,

Toe':' eo 1I1irar' rri,sti;¡'IA es "im!]] iustR et neccatrix. es a un tiern­

,q v 8(;;1rlorrt. -n CUilnto e" pecar ora -con recado orifSinal-'1<l,t.h1

con o"c:¡rlo hi ár.ico y con pecado'; ersonale. - 'tR sc 6nndo
'17. ,1, ;1 1.,la r,; en Cll:ln o reCOnOCe!'ill ca lO f i~¿¡ 10nte

Ahora hien, e~ta comunidad a' í ennend'da ps, por o pronto, limita­

rla imi ante, lo puede el la sola sacar, ni si~uiera para sí misma,

10 ~e nec~sita dp l~ Palabra. ~s obvio que no puede constituirse en

<Ír"li tro de todo o q f' dice la Pa la ra de Dios para cualquier comuni­

diJé v pRr,l cUrllfluier <;i ui'lción, pe o es también claro ~lJe no es instan­

r1, s'Jficif'ntc por su propia limi ación para lograr en un mmmento dado

()rjo 10 nu'" necps' tR Rr;l su rccimiento cristiano. Esto tiene sus

r,ir ,r "11 "11 oronio Cflr;;c¡-r::r de con eto histórico, ue no sólo concre­

tiZA unrl '1l11\l"r'p11rad -. I"n pe 0 sentirlo 10 enrin ece- sino que limi

a Ilna t'o,,,lirlArI <;!mnobrf'ci-nrlo ~. Pero fuera r1e esta razón fundada en

ni'! 'JT,' "2a roni·' del "'r mo hi <;tórico, hay otrfl razón más fundamen­
e "rrlr. 1" n 111 O rle ' . S tA rris i::lno.

no

r'
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por la luz y la gracia de la Pala ra recibida- está haciendo vUia

la plenitud de la Palabra. La presencia del mal y del pecado ~s

una de las fuentes para descubrir poo megación y conversión la ver­

dad y la plenitud de la vida, pero, por otra parte, sólo la presen­
cia inicial de la verdad y la vida de la Palabra pueden llevar a la

negación y conversión; Conviertánse, dice la Buena Nueva. porque

el Reino de Dios está ya cerca y dentro de ustedes. La remisión cons

tan te del pecado a la santidad y de la santidad al pecado es lo que

posibilita y limita el dar con la plenitud del mensaje. ~o se trata

de ningún pecado abstracto y general sino del pecado que toma carne

en la comunidad y en los componentes de la comunidad, pecado para

nuestro propóstio má grave cuanto tenga mayor carácter de omisivo,

porque la omisión deja en olvido lo que realmente debe ser salvado

y santificado.

Tenemos, pues, que los dos polos de la predicación, la Palabra

y la Comunidad, plantean por separado y en conjución graves proble­

más. ¿Cuáles pueden ser las fuentes de solución?

2. La suoeración del problematismo Palabra-Comlli,idad

Palabra y Comunidan son los dos ejes o polos de la predicación.

Sólo manteniendo su realidad y avanzando en su dinamismo es posib e

que la Palabra alcance su lenitud y que la Comunidad vaya enrique­

ciéndose cri tianamente y vay aportando con la Palabra la salvación

que reclama el m do. Para que este mantenimiento y este avance ~e

consigan, supeBando sus limitaciones, es preciso atenerse, por lo

que toca a la predicación, a ciertos principios fundamentales, que

no oretenden ser exclusivos pero sí &mdispensables. Pueden formular­

se así: a) el Reino de Dios como horizonte de la predicación; h)pri­

macía de la Palabra eficaz de Dios: c) jerarquización de las comuni­

dades entre sí: d) mediación del predicador como palabra profética

de la comunidad: d) acción histórica de la comunidad. Cada uno de

ello exip,iría una lar a exposición, pero aquí nos cenireños a al­

~unas indieeciones.
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p/e ~¡-dt.ro~
a) Ante todo debe formularse adecuadamente le qu'? ~e f}retende eon

, c6z-. • 1 d 1la predicación y, más en general, ~ toda la acc~on pastora e a
Iglesia. Evidentemente no puede ser otro que el practicado por e­

sús. Pues bien, el horizonte de la predicación de Jesús y su desglo­

se en objetivos concretos particularizados no es otro que el anun­

cio y la realización del Reino de Dios en la historia de los hom­
bres, un Reino de Dios que está ya dentro del hombre y que, sin em­

bargo, está también más allá de lo que es su vida diaria; un eino

de Dios que está ya dentro de la historia y que, sin embargo, está

más allá del cotidiano curso histórico. Dicho simbóiicarnente, el

anuncio de la Palbra hecha carne debe poner eb comunión el cielo

con la tierra y la tierra con el cielo; dicho religiosamente debe

salvar y redimir la historia de los hombres y a los hombres en su

historia; dicho históricamente debe liberar integraalmente las opre­
siones todas del hombre y de la humanidad. Todo lo demás- Iglesia,

sacramentos, formulaciones dogmáticas y morales, etc.- debe subordi
narse al Reino de Dios, debe subrodinarse a que Dios se haga presen

te entre los hombres como Padre de ellos por su Hijo Jesucristo,
que en su muerte y resurrección ha hecho a los hombres hermanos en­

tre sí como hiñas de un mismo Padre.

Este Reino de Dios debe hacerse carne en la historia para que

allí donde reina actualmente el pecado sobreabunde la gracia y se

haga visiblemente encarnado Dios precisamente donde ahora toma visi­
bilidad y realidad el poder del pecado. Es aquí donde debe consti­

tuirse el horizonte de la predicación: el Reino de Dios viene a sal­

var lo que estaha perdido y sólo salvando lo que estaba perdido re­

fulgirá el Reino de Dios. La salvación, sin embargo, no puede cir­

cunscribirse a la comunidad Jhi a las personas dentro de la comuni­
dad: la salvnción es sí en comunidad, en Iglesia,pero esa salvación

del mundo. No hny salvación de la persona ni de la comunidad sin la
mira ~uesta en la salvación del mundo, en la abolición del pecado

del mundo. Hay un sentido católico de la misión y uno se salva sal­

vando a los demás. Quien salva un alma salva la suya, decían con

verdad parcial los predicadores clásicos,pero apuntaban a una verdad

total: la misión de la Iglesia se extiende a la salvación de todo el

mundo y sólo participando en esta misión universal de la 1 lesiR
puede pensét'rse en la salvación propia.
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b) La relación Palabra de Dios-Comunidad inmersa en la hi'-;toria

vive de la convicción de la primacía de la palabra eficaz de Dios.
El cristiano recurre a la Palabra de Dios y a su eficacia salvífi­

ca como al fundamento último y decisivo de su comprensión de la

historia y de su acción sobre ella. Ser cristiano, en efecto, no

es vivir conforme a los dictados de la naturaleza o a las exip,en­
cias de la razón, no es responder a la situación en la que se vive

de un modo autónomo; es, más bien, vivir conforme a lo que fue la
vida de Jesús y a lo que es su Pa labra. Que la vida y la obra de

Jesús, como el resto del mensaje, necesiten de interpretación y

necesiten de mediaciones para actualizarse plenamente en una deter­

minada situación histórica, no significa que hayan de perder su ori­

ginalidad y fuerza propias en aquellas mediaciones desde las que se

interpreta o con las que en parte se va realizando su eficacia his­

tórica.

El cristiano cree en el aporte salvífica insustituible de Jesús,

centro del mensaje evangélico, incluso para la historia. Cuando

hoy se habla de dar su dimensión hi tórica a la salvación cristia­

na no se está pretpndiendo reali.7.ar con ello una labor apologéti­

ca, como si de lo que se tratara primordialmente es hacer acepta-

b e el mensaje cristiano; se trata má bien de la convicción de

que sin el aporte de la fe cristiana no hay salvación del hombre

ni de la historia, no hay liberación integral del hombre. Una cosa

es que no bas e con la fe cristiana paré! laBrar la plena libera­

ción del hombre y de los pue~los, otra muy distinta es que pueda

hablarse e un.a liberación intee;ri.Jl del hombre y de lo., pueblos

sin la pre~encia eficazmente histórica de la fe cristiana. Esta es

él r;'~ón por la cua 1 se dice que la sfllvación cristiana !la se redu­

ce él 11n más éll1;; ce la !historiél <;ino que debe comprometerse con su

lO';'; acÁ, pu('q sin su prpsencia Ja historia aueda inconclusa como

historia dp liberación,como reino de la libertad. il aporte cris­

ticno e~· irn::ductible y tiene su virtualidad propia. Decir que es­

tií al qervicio del Reino de Dios no 5i~nifica que haya de reducir~

~ cer el mamen o i~oo ó~ico de un proyecto histórico, Que f m-A re­
rlami.nélntementA político.
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Este es un problema real para quienes buscan contribuir desde

el cristianismo a la liberación de los oprimidos socialmente. Ha­

ce poco leía uno de sus lanteamientos:

Para mí evangelizar es ideologizar y si uno quiere ideolg
gizar con coherencia tiene que ideologizar en vistas a la
acción organizada, tiene desde un punto (le vista o de otro
que hacer coincidir la ideolo ía con cualquier tipo de or­
ganización, institución, práctiáe social que sea ••. Eso de
"evangelizar" lo veo como evasivo e impreciso cuando se
trata de presentarlo como alternativa política; más exacto
sería decir agitación religiosa y entonces hay que buscar­
le en cuanto actividad política una justificación coheren­
te como a toda práctica que se presente alternativa a otra:
se tiene que justificar y justificar políticamente.

Es un punto de vista predominantemente político. Pero desde un
punto de viSta predominantemente cristiano no es aceptable la ecua­
ción entre ideologizar y evangelizar, máxime si se entiende la
ideología como el acompañante necesario de una acción organizada,
cuya finalidad es la revolución, de modo que la evangelización que­
de reducida a ser agitación religiosa. La evangelización tiene y
ha de tener una dimensión política, pero no agota su plenitud en
esa dimensión, ni siquiera desde la perspectiva de una salvación
histórica. Y esto por dos tipos de razones. Desde un análisis fi­
losófico porque el hombre y la persona, aun considerados como cen­
tro de relaciones sociales, consistirían en ser "centro" locual
rebasa el ser pura relación social; igualmente ha de distinguirse
en re a personifo cación a la que todo hombre se ve forzado por
ocupar un lu~ar u otro en la estructura social y la persona que
subyace al oersonaje como ro social. Estos dos aspectos fundamen-
ales hacen que ninp,ú mensaje, y menos el mensaje evangélico,

pueda reducirse al cultivo de la relación social y de la personi­
fic<,ción social. Y es que, ¡¡un en el supuewto de una estructuras
'oc~~x~~~ -~j,~a~± ~1::\A~~~il las mejores posibles en un momento
his'l:orrto tioo~ T~~ OI''#, t1'B~réldas no lo serían plenamente; una
cosa es oue sin un determinado ordenamiento socio-político no se
clan as conrj'cioones penas é1ra na liberación integral y otr<1
(lue :i5e-e ordl='na'Tliento él.f',ote el ci1rnpo de la '¡ida personal. La teo­
rí" y 1<' nráctica mu")stran que no es as~. Y aunCjue ambos aspectos

o r¡lIpr]:'1J1 er f:Cnarilrto s , necesitan un tipo de cultivo distinto.
L¡¡ rl=' cri.' ti;1Jl" tri1n~,ci n.de incluso la ida política, es más oue
el a r.>n 01 a mismo no fuero el clla. °

D"!',rle "'1 aniílisi<o tPoló~ico es obvio (lue el mensaje revelado,
:'un acentando (lll"! "iempre ha de presentarse en términos de salva­
c'A i~ óricD. transciende realmente la salvación histórica que

a ")5 en sí mi" " 21,0 Clue tranr.cicnde 8: el planteamiento estruc-
tllra ment") político: Incluso cuando la fe cristiana e compromete
C'~ o e c

• ~lJ O)~~.p,:cion, en él dimensión política de un proceso de '
~~er:( J"l' ",)" ,-", ,.n? se debe pedir de el él. tanto una contribll_

Cl?n . ?~Il1i'llll1r->nte POllt~ i'l -en la ínea del poder- cuanto u a COll-
trlb Clon ['ara ou,= 1<1 i.h"?rnci.ón r;ea 'Jlene.m0nte 11° erod y

' ''1 "'1"- '.- . ora. La e-
,1 ': ?..élCJ.on no p~. i"~lt:[)Clon reli'ios" ~i.no él orte r 1 _

""'-rl" :1 1 1°' "1 a • [\U'lIUE'
o co' ;, , ,~ 1 )Orac~on ((> la Derf' onR y aun de los mo imi .ntos

11 I , '= - 1:101,11 COrno l'J Jer.:ldores. ~é' ta OOllvolvcr al J'" plo l'."
.]rw" "ro. cl),nrJro' rlo. .
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c) Por lo que toca al hecho mismo de la comunidad es preciso reco­

nocer que hay pluralidad de comunidades y que se da una jerarquía

entre ellas, de modo que unas tienen más posibilidades que otras

para dar con la mayorxDl.xi riqueza de la Palabra.

La necesidad de poner la Palabra de Dios en relación con una

determinada comunidad histórica no puede hacer olvidar el peligro

de que cada comunidad se cierre a la universalidad de la comuni­

da eclesial. ólo la comunidad histórica universal en el tiempo

y en el espacio garantizan la actualización completa de la pleni­

tud sal ífica de la Palabra de Dios; por ello la apertuna a la

Palabra total implica la apertura a la unidad de las orras comuni­

da es. ~e ha subrayado con razón que la cerrazón de la comunidad

sobre sí misma y sobre. u pequeño contexto local puede llevar no

sólo él la mutilación del mensaje sino a nuevas formas de dogmatis­

mo y de sectarismo intolerantes.

Pero no or eso ha de admitirse que todac; las comunidades ten­

?,an el mismo rango eclesial: la unidad de la comunidad eclesial

es j.,rár<1u· ca. ~o se hahla aquí de la jerarquía institucional que

dehA ser enfocarl;¡ desde otrél pp soectiva sino de la jerarquí;¡ de

as comunidarlAs oilItp. si, y esto no en el sentido de que W1as de­
jan Sllhorrlin'lrsp ;¡ otras en .ma clisri plina jerárquica sino en el

sentirlo rle t0ne %~S oosi\)i 1 irléldes dI" olenitur! eclesial.

Pu",c rlDi",n, rlesrle Gstil pArsopc -iva 'lrece Que debe afirmarse

'lile e 1; ar ole o y nonnél rlp 1<1 ,ctuali7,élción de la plenitud

d.,l r·\rtn~eli.O S 11 cOfTlunidi'lrl de 1m; pO':lres históricos, que bus­

r;¡1l cu il-¡",[ ción 'lt,o"'rfll y h¡Cl-}¡l nor .,11.1. Esta es la comuni­

rj;>(' ;)ri mi ti' :1. que i.nsti tuyó Jesús y e<;e es 1 lugar donde puede

1","[<:" M tot,11irj;¡, oIpl mpnsélje n "U pureza r~aterial sin tener

ql)" "cucir a" irt"'\l'll'7,élcion s r1e las palabras ya intenciona­

li7"rio 0<' rjp ¡~ ilccion0c . ~.a de reconocerse que la semilla del

~" Jp',ú' hi tórico rus! dpr)oc:,itadéJ en un? tierra bien precic;[1 y que

• ,1 • C:' ,1 i r>rr" a 1" ti"ne toria c lilS O,<'rantía e (el mejor fruto.
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Esta comunidad de los pobres es fundamentalmente aquella OU8 rr_(;i 1)(:

la totalidad del mensaje de Jesús y que con-él trata de nuitar 81

pecado del mundo consistente en el desamor y la inju~ticiil y tra:a

de implantar el amor de Dios entre los hombres, por lo que es per­
seguida como contradictora del mundo de pecado.

La primacía jerárquica de este tppo de comunidad no supone ':!xclu­

sivismo sino lugar primigenio de salvación. Las otras comunidades

vivificarán la Palabra y serán vivificadas por ella en cuanto su

problema y su horizonte sean el problema y el horizonte de la comu­

nidad de los pobres. Sólo puesta la mirada en este "otro" que reve­

la la presencia y la obra actual de Jesús, las comunidades no po­

bres podrán ser "espiritualmente" pobres. Ellas también tienen la

obligación de impedir que se cometa opresión e injusticia -normal

mente pertenecen a ambientes y a naciones, que son de suyo objetiv~

mente opresores- y tienen la obligación de ponerse al lado de ese

samaritano atropellado, que e la mayoría del mundo oprimido. Sólo

así podrán ser inteppelados por el valor profético del evangelio

y evitarán el circunscribir el mensaje a los Dtemas de la propia

perfección (?) personal.

d) El "predicador" es el hombre de Iglesia que media entre el

mensaje y la comunidad. Para ello ha de ser hombre de la comunidad
y hombre del mensaje. Realmente todos los miem ros de la comunidad

lo deben ser y en ese sentido todos ellos deben considerarse anun­

ciadores del mensaªe y presentadore de la realidad tal como se ha­

ce presente en la comunidad. Lo que decíamos de lalll pluralidad de
comunidades como condición indispensallile para la actualización de

las posibilidades reales del mensaje, dehe decirse también de la

Dlurali.clad de las nersonélS dentro de eacla comunidad: sólo con el

aporte de la situación personal y de la internelación personal pue­

de constituirse la plenitud y la rinueza de la comunidéld. d.-is élím.

este apor.te "Dersonal" es indispensable para no hacer del evan~elio

una cuestión Duramente estructural.

Pero esto no obsta él que pueda da se -yen ocasiones deba dar~e­

una división de funciones "e ún los carismas propios y se -n el n­

carp,o de IR propia comunidad eclesial. Cuando se da este h e o. el
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predicador tiene una función precisa: debe procurar estar im~lido

de la totalidad del mensaje y asimismo de la tot81idad del mlmdo

histórico, de modo que uno de los polos revierta siempre -obre el

otro, aunque sea el polo del mensaje el fundamental. Sólo lo incor­

porado y asumido puede ser salvado. Por ello ni puede cefirse pI
predicador a comunicar algo que está ya ahí cerrado y conclu o en

el mensaje, ni puede tampoc~ quedarse atra ado en la presentación

y el análisis de lo que es la realidad y el pecado del mundo; debe,

más bien, ir permanentemente de un polo al otro, impulsando a la

comunidad y acompañado por la comunidad en todo es te proceso. ~lU­

chas de las riqueeas del evangelio se descubren como resp estas

a las necesidades que presenta la comunidad en su marcha histórica,

esto es, en su misión salvadora del mundo y de la historia.

e) Efectililamente la comunidad debe estar comprometida en una ac­

ción histórica. La misión de la comw1idad prolon a la misión que

Jesús ha recibido del Padre, de modo que ha de haber un paraleli
Je. ~.:.s.

mo entre la actividad misionera de la pQm'~1dad y la de las comu-

nidades, especialmente en lo que toca a las dificultades enconctra­

das que llegarán hasta la persecuc~on y la muerte, pues el mensaje

de amor les acarreará paradójicamente el odio del mundo, porque e

mundo está construido de espaldas al amor. Como Jesús, no es la

comunidad la que sen envía B sí misma sino que es enviada a través

de Jesús por el Padre y oara que j:!ete envío sea verdadero. la co­

mW1ioad debe estar realmente cerca de Jesús, tanto de la persona

misma de Jesús como de su presencia personal entre los hombres.

La palabra y la acción de la comunidad no son sin más suyas sino

que son pala)ra y acción de quien la envía; ara ello recibirán e

Espíritu Santo, que será en ellos la fuerza capaz de interpretar

el mundo a la luz de Jesús y de transformarlo en lirtud de su fuer­

za para dar ~aso a un hombre nuevo y a una tierra nueva, l1ues el

e píritu está orientado al don de la vida y del amor, porque es el

espíritu el que vivifica -el que da vida- mientras que la carn~
J!.1 1?-o.- c,.-.... A-~-<-<- .l_~ ~t<-

del ecado no sirl'e de R."Ga Y lo qlJe ha d<> hacerse es~
cario d@l ¡:I!lJudo.

Sófuo en este compromiso apostólico histórico tiene

comunidad de los seguidores de Jesús. Compromiso a o't"
nti t

c
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deberá entenderse desde formas distintas y con diversos ministe­

rios, pero que no podrá dejar de ser una acción transformativa y

salvadora del mundo so pena de romper con el seguimi~1to dA Jesús

y con los dictados del Espíritu. Es esta acción la que impulsará

a buscar la luz y la fuerza del mensaje y es la luz y la fuerza

del mensaje lo que llevará a XW1a acción cada vez más esforzada.

Acción una vez más que no tiene como objetivo primordial ni siquie­

ra como medio fundamental el robustecimiento de una Iglesia insti­

tucional sino la implantación en el mundo del Reino de Dios.

Ene el planteamiento de la relación entre comunidad y palabra

de Dios nos encontrábamos con una serie de problemas -facilidades

y dificultades- que surgían de ambos polos. Esos problemas indican

el camino de la solución. En cinco puntos hemos apuntado algunos

rincipios prácticos de solución. Hay. desde luego, más aspectos

por atender y los mismos aspe~Jos esbozados necesitan de mayor

precisión. Pero con 10 indicado puede intentarse creativamente

pomer en relación crítica la comunidad con la Palabra y la Palabra

con la comunidad. Logrado esto, la predicación cristiana podrá

ser animadora de la comu1idad y transformadora de los hombres y

de la realidad histórica, en 10 que le compete como predicación

cristiana.
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